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ALVARO CARRILLO 

Pralosa novela cu que el ¡tutor revela su conocimiento del 
immdn curicnTftl, ftO cuadernos, que forman 2 lomos, y 
eimuadcmndn, lTptas. 

LA MUJER AMOR 
mu 

D. UUU DEL CASTILLO 

tíO cuadernosj que forman í tantos, í>0 pesetas. En" 
cuadernaria, ton tapn&e&peclAlea, 70 pesetits 

LOS DRAMAS DE LA INDIA 
OBEjH D E MEÍíY 

TRADUCIDA POR BLASCO 

Üá cuadernos, que forman Ü tontos, 17'6Q pesetas. 
Encuadernada h SOFM pesetas. 

LA MASCARA DE BRONCE 

(JARLOS MENDOZA 

Obra ilustrada ton preciosas cromolitografías.—Fub I íuadii 
en Corma i,a mayor.—40 cuadernos, 2 tomos, 20 ptaa. 

KL CULTO DB LA HERMOSURA CELOS DE UN ÁNGEL 

JUAN J. HUGUET 

3 cuadernos, que forman 2 tomos, 60 ptaa. Eucuadoriíada, 
con tapas especíales, 70 ptas. 

ÁDVKíiO Cjn-iítlDüO 

G2 cuadernos, que foriu¡<n 2 tomos, aft'io pesetas' 
Encuaderna dttj IS'SO pesetas, 

E L 

IMPERIO DEL SOL NACIENTE 
OBRA ESCRITA 

P O R 

D. JUAN LUCEM DE LOS R Í O S . 

IUTSTHADA C O * OKAUADOS 

Un tomo en tela.h 7T>0 ptas, ^ ^ ^ ^ ^ S s 
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ORACIÓN FÚNEBRE 

¡faz bifii ¡y Jii? mir-ni í i ^N-r^r. 

La mujer.—No me niegues que cstis preocupado; muy preocupado. 
El marida.—So te lo niego, hija; lo estoy. Lo mismo que tú lo estarías si te acordases del santo que 

es mañana: San Cíete. 
Mttjei-.—Y <iquc tienes tú que ver con San Cleto? 
.Vfli-íífo.-Con San Clcto precisamente nada. Ni con ningún otro santo de la corte celestial; pero si 

tenemos que ver tú y yo con D. Cleto Marruiju, cuya fiesta onomástica se celebrara malaria. 
Mujer.—Y no hay mas remedio que regalarle algo. 
Marido. — Figúrate tú. Un hombre a quien se lo debemos todo. 
Mujer.—Hombre, tedo no. 
Marido -Mujer todo si. Hay que ser justos. Yo llevaba tres aftos de cesantía i cuanto Había en la 

casa (que no era mucho) estaba empeñado; no teníamos sobre qué caernos muertos; el casero nos ame­
nazaba con el desabucio. I). Cleto fué ententes nuestra Difidencia: a mi me proporcione- un buen em­
pleo; el mejor que he tenido en mi vida; nos adelantó, sin intereses, el dinero indispensable para des­
empeñarnos, me parece que sí quien eso hizo no mercee agradecí miento,,. 

Mujer -Corriente; si todo eso esta muy bien; yo soy la primera que estoy agradecida a D. Cíete; 
pero, francamente, cuanto más lo pienso, menos veo la necesidad de haeerle un regalo, (rae para nos­
otros seria un sacrificio y a di no le servirá para nada. 

Marido.- ¿Pues no había de servirle? Le serviría para convencerse de que no había favorecido a 
unos ingratos. Si cuando mañana vayamos a felicitarle... 

Mujer. -Mira: me ocurre una idea. 
mrido.-¿k. ti? . 
¡W>¿ír.-No le felicitamos. Ese santo no es de los que hacen ruido. ¿Quién sabe que mañana es San 

Cleto? Si fncra San José, 6 San Antonio... Hacemos como si se nos hubiera pasado. 
Marida. — Eso sería peor que lo otro. 
Mujer.—De manera que insistes en que debemos obsequiarlo. 



I 
lÜárfdo.—Insisto. 
Mujer,—Veris como le ofendo ese paso. 
jliarfío.—Por eso no se oteado nadie, hija; por lo otro sí. La ingratitud disgusta mucho, y D. Ciclo. 

no lo olvides, nos La dispensado muchos favores y esta en situación de dispensarnos muchosjnas todavía• 
Mtijei:—Bien: eso sí; puedo que tengas razón. Nadah pues le haremos i m re^alito, 

É
Mttriihi.—No un regalito: un bneñ regalo, 
Mnj§r*—IVm hombre, ¡por Diosl, no estamos nosotros en disposición de gastar 

L hincho. 

¡i''uUht.—TtUVvsñtn* como estemos, hay que hacer un sacrificio. Nunca mas 
^ • ¿ ^ oportuno que ahora «1 echar la casa por la ventana. Todo lo que no 

sea gastar el sueldo de un mes será quedar muy malamente. 
Mujer.— ¿Estas loco? ¿Un r í fa lo de quinientas pesetas quieres 

hacerle? 
Alarido.—Lo menos, 
Mvj^—jQaé atrocidad! 
Marido.—Cuando nada teníamos me di* no empico de se& mil 

•pesetas, ü>i entonces nos hubiese pedido la mitad del sueldo por dar­
nos ese empleo lo hubiésemos aceptado locos de alegría, 

Mujer.—íiien; pero fl juí me parece que si de lo- que se trata 
es de luanif'Star que no olvidamos sus favores, C0I1 un recuerdo me­
nos costoso habría bastante. Una buena bandeja de dulces, por 

ejemplo i en veintiuna pesetas las venden magníficas; una. caja de habanos, 
eso y a será cosa de ocho índica duros; pero, jpor Dios santo! t7río* mil rea? 
tes? jNí que fuésemos capitalistas^ 

Marido,—Rueño; capitalistas o no : quinientas pesetas,gastaremos. 
flfiwer.—Me darás un disgusto horrible. 
Mando.— Te lo daré; pero habré cumplido con D. Clcto, 
flhtjér.—Maldito sea D. Clcto y que Dios me perdone. 
Maridos tí o decías eso hace diez meses, cuando nos trajo la credencial. 
Aluje ?•,—No me figu ré que ha -

bnamos de pagarla tan cara* 
Alarido, — No sabes lo que te di" 

ees. 
Mujer;—Ni tú. lo que te haces, 
(I\iusa. La añada entra coa *La Con•cspontltncia de Ex 

jHiüa*; la deja encima de la mesa y te retira. El marido 
trnndpia d leer; la mtíjer j t fmajtócs silfnciota y d?. 
ves en cuando mtímwfdf palabras inftitelígi&tez-

Mando. ~f&pWesaUado.) iDics 
mío! 

Mujer. — (Alarmada.) ¿Qué su­
cede? 

MaridOr—(Leyendo en vos alta.) 
^Víctima de la rotura de un aneu­
risma ha muerto repentinamente 
esta tarde el opulento industrial den 
Clcto Marmiju*. ¡Pobre D. Clctoí 
(Deja caer *La Correspondencia^ 
y da. vHieftrast dñ profundo abati­
miento), 

Mujer.—(Rerjnje *La Correspon­
dencia' y lee\) D, Clcto; sí, el es. 
[Díos le haya ; • • • • : : • : : (Ratode 
j)ftiif¡n.) Vamos ya no hay que pen­
sar cu ese endemoniado obsequio... 
jdos mil realesl... liicn sabe Dios 
que yo no deseaba Ja muerte a cee 
pobre señor; pero, al cabo, se le ha­
brá liegado su liúra; vale mas que 
h a y a sitio hoy. Si llega a. morirse 
mañana, ó al otro, n os parte. (Telón.) 

ANTONIO SANCUKZ PÉREZ 
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COSAS DEL DÍA 

¡ 

U(ü ClÜAXTES JiOMriTJM>0 LA MAROIIA 

Pasó cJ Suilor ¿tan Cttrjittv íS-ittü, como dceia el poelastro de la novela clasica, y en ciudades, villas 
y aldeas se verificaron las correspondientes procesiones, con cuyo fausto motivo lucieron su garbo las 
mujeres garbosos* sus mantillas españolas las que no se han condenado A sombrero perpetuo o no se 
ven precisadas A contentarse con el modesto pañuelo, ya qne no n lucir descubierta la esplendida o 
misera cabellera. Las autoridades y de­
más personas do viso hicieron ostentación 
íle uniformes, eon decoraciones y deinfe 
zarandajas y dlúronsc los grandes paseos 
presidiendo la rvUgloaa ceremonia ti llgu 
rundo en olla, más ó meaos jastilicatla-
monte1 en ciase de pendones. l luhnnwcha 
animación» sebasto mucha cera; en Harc/u-
lona fué portcdos reverenciada y admira­
da por los inteligentes ha hermosa custo­
dia de la catedral, * la voz que los tradi­
cionales gigantes hartan las delicias déla 
gente menuda; y salvo en Palma de Ma­
llorca, no creo que ffn ninguna otra parte 
haya sido turbado el publico regocijo, por 
ningún desgraciado aeoídente. 

En cambio los hubo, bien que de des­
graciados no merecen el hombre, en las 
regaras que permitió el tiempo celebrar 
en nuestra condal ciudad el mencionado 
día del Corpus. En la primera, de canoas 
de paseo a dos remeros y timonel, toma­
ron parte las embarcaciones Nieves, Caitíyi), Jtoxita y Álc&sar, que llegaron A La meta en el orden indi 
cado; l ade jwiswfres ocasiono algunos remojones sin consecuencia a los arrojados competidores, y 
cuando al tfu, pudo realizarse y partieron rápidas Lacero, Pumente Aftíitj, 2finotPinzón, TieAnzy J¿$ 

tanoiwtfío, esta volcó en la mitad del tra­
yecto. obsequiando a. un tripulante con 
un batió gratuito- Las cuatro primeras ob­
tuvieron premio monos liquido. Estas dos 
regatas se efectuaron por la mañana, y A 
lasetuco de la tarde verificóse la de ca-
noue de seis, remeros y timonel, entre Ex-
treila, Cotón, Euskaídima y Carmín, que 
cu este mismo orden recorrieron el tra­
yecto señalado. 

Aunque en otro lugar se habla del co­
mienzo de las sesiones do las nuevas Cor­
tes, di ió aquí que en el Congreso se ha 
roto el fuego casi antes do que los padres 
de la patria hayan tenido tiempo detentar 
asiento en los escaños, y en el Senado hu­
bo el primer dia una viva escaramuza 
entre el presidente y el conde de las Al­
menas, conde que no es el que paga, sino 
el que quiere hacer pagar A Jos otros los 
vidrios rotos en las que Fueron ray! nues­
tras eóloniás. 

Por cierto que si yo fuese amigo del batallador abuelo efe la patria {los padres ya hemos convenido 
que lo son los diputados) ls aconsejaría que'sin desistir de sus propósitos que pueden ser plausibles, 
procurase su realización por caminos mas serios. 

Eso de escandalizar & diario y armar una pelotera cada cinco iniuutos esta mal entre comadres y 
liasia entre chulos aburrido? y lo que es vituperable entre gentecilla de poco mas ü menos, no merece 
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H 
nlabanza en todo un senador del Reino, puesta Alta 
Cámara no es tierno la Puerta l e Toledo, ni corad 
mi puesto del Rastro, u¡ como el palio de la histérica 
casa de Tócame Roque. 

Supongo que 
el procer dé l a s 
Almenas no so 
enterar* de raí 
consejo y casi 
apostaría á que 
sí se enterase, 
DO me h a r í a 
maldito el easoí 
pero yo al dar 
aquél, descar­
go mi concien­
cia y realizo la 
primera de las 
obras de mise­
ricordia espiri­
tuales ú proen-
it> realizarla, 
puesesdecrcer 
que el belicoso 
senador peca 
|10lL IgJlüL'ftllCLft 
y no por mala 
intención; Repito nna vez mas o.uc todo lo que sea 
quitar antifaces, proclamar los nombres de los 
verdaderos culpables de nuestros úl­
timos desastres y hacer efectivas 
Los responsabilidades en que 1 Layan 
incurrido, me parece muy bien; mas 
para eso no hay necesidad de que-
reí' hacer uso de la palabra anti-re 
glamcntarí amenté, ni de emplear 
Erases gordas, ni de chillar y albo­
rotar como chiquillo al salir de la 
escuela o como concurrente A la pla­
za de toros. 

Kl vulgo dicegráíicaiuentc:<—Me­
nos luces y mis aceite», lo cual significa que lo 
con ven [en te es escanda lizar menos y concretar mas 
Loe cargos, aduciendo las correspondientes prue­
bas, por supuesto, pues una acusación senatorial 

ha de distinguirse también de una gacetilla. Si de 
lal modo iiroceile <:l sLisodifho senador; si con se­
riedad y justicia pegaolurO, fucile,no han de fal­
tarle los aplausos do la inmensa mayoría del país, 

.... que habrá de 
exclamar, pa­
red i ando al per-
sOnajede Lftrt-
dama cttcuntif 
fin: 

—El conde 
que pega, es el 
verdadero con­
de, 
- A última ho-
ia, me entero 
de que el mar-
tés, día aciago, 
h u b o también 
la co r r e spon­
diente bronca 
en el Congre­
so* Romero lío 

.bledo, el conde 
de liorna nones 
y un diputado 
que quiso to­

mar la alternativa anduvieron a la grefia en el sa­
lón de sesiones. L liego h Fuera del sal6n, un hijo 

de navar ro Rodrigo apaleo a otro 
diputado, y con tan poco plausible 
motivo se dice que hay pendiente 
un lance. 

De continuar así Las cosas, báñrA 
que sujetar a caeftfio diario á los pa­
dres y a los abuelos de la patria, 
bacerque todos los concurrentes a 
las cámaras dejen el bastón en el 
guardarropa, obsequiarles A su en­
trada en los templos de las leyes 
con una ducha fría y un^ litro de 

horchata do chufas y declarar obligatorio el uso 
de bozal para los más impetuosos... y los mas char­
latanes- Come ven ustedes, nos vamos regeneran­
do que es un contento. 

EDÜAHIHÍ BLASCO 

BBOIXAA liSiL ÜiA l."[ KL mKTO DE3 FAUTIDA 

LA CANOA lEIXrBELLA 

: A i'iiUHJHA 
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—VI-

DON JUAN VERDE 

(CUEXTO oanUNATu 

A uno y OUD laclo da un riachuelo azul, en 
C'iyas orillas se velan hojas enormes, vosas y tu-

ambos y no muy afanosos por el trabajo, „ • " . . . , * „„:„„ 
-So ha venido aun D. Juan.-dijo a » ele los jóvenes dir^enrtose a su « 
- D Juan Verde... no hay que deshonorarlo de su mulo am.BoJ.nna. El aporto «ene muena a™ 

ola ¡Calaveron de antaño! Un debido tener amoríos coa Mnri-CastaJIa. 

r&tS^^-ssíW^ssí 3SS& -«- ~¡aj-
da aXtílesa y agilidad quería ocultar la flojera de sus muíanlos, la pesantez de su ya endurecidatas* 
len ta lEra de ver eomo dlcbavaeneal.a, fingiendo juveniles volubilidad y ^ n a u ^ y aparecía 
pendenciero y enamorador; pero de peleas y mujeres de nadteeonoctdas Atestados llegaba do bora 

La mañana que decimos llegó, al fin, aunque un poco tarde, a la oficina D. JuanPonee, JJ. Juan 

^ t S t ó í S S S f m - * ambarga, resultaba entraño ano aquel dfa lo núblese hecho... 

Tcuííttt Jete nuevo; 



No faltaría quién se babrla tomado el interés de distraer & S. E. contándole las aventaras nmTitdoa 
y el carácter cómico del D. Joan Verde. 

Cuando D. Juan penetró en la oficina, Lana y Bermúdez le miraron y se m iraron dominando la risa 
y con cijos piulantes de bnrla. 

Era D, Juan de mediana estatura; flaco, pálido, de rostro muy vivaracno. Vestía como un m o t í v e ­
te de veinte aHos, y asi daba agilidad a su voz, rapidez a la palabra cuando hablaba, como gesticula* 
cien variadísima a la faz rugosa y activo juego A manos y brazos por ademanes resueltos. 

A todas partes iba y venía de prisa. ]La energía de ]os nervios, el calor de la sangre! ¡N.ida lo dicho, 
]o dicho, el poderío exuherante de su juventud de cincuenta y oeho atios! 

—Nos liemos dormido.,, JuanUo.., — dijo Laila con soma, 
—Sij CUÍCO; ¿y vosotros habéis trabajado mucho? 
Tutear a los jóvenes y que éstos ie tutearan era su gozo, 
—Claro. ¿Qué hemos de hacer? ¡Jefe nuevo! 

-Val iente cosa me importa ñ mí el tal.., jefe. .Tacones! jHadajo! ¿Qué puede cenrrir? ¿Qué a uno 
le limpien este comedero? Se abren las alas y mt, ¡peseta!, A otra tierra se escarba crai el pico y se vive. 

~-A proposito: y ¿que hay de aquella inoaa?-dijo 
Laña. 

-Caballeros, la gran mujer. ¡Buena hembra! Me ha 
mareado un poco.,, pero ya conocen ustedes mi carAeter: 
¡ana pólvora! l íe revoloteado mas que una mariposa, y 
.-: :i '..i que zumba como avispa. 

—¡Ja, jah jal ¡Qué hombre este! ¡Qué sangre llene!— 
exclamo La fia. 

De pronto Lafla, que había mirado íiacia una puer­
ta que había tras de la mesa de D. Juan, enmudeció. 

—Hombre h D. Juan i tor jCuéntenos lo del dcsario!— 
dijo Bermúdez. 

- ¿Otra vez? 
- H o m b r e sino me tanso de oirlo, — replica 

Bermúdez;—y Lana no lo sabe, Ta v e r i usted» 
amigo Laila, ya vera usted. 

—Fuefl, nada, que me hallaba en un círculo de 
ceta corte cierta noche,.. Acababa de jugar. /Pese­
ta! y ¡Tacones!, había perdido, ¡iiofio!, irías de se­
senta mil duros! 

—Y para un empleado de quince mil con des­
cuento es mucho perder,—apunto Bei-müdea. 

- Bien.., claro... Pero yo tengo otro i'ecui-soa... 
Este piílctero empleo lo tiene uno para ganarse el 

cigarro... y por ser algo en el mundo. Pues había perdi­
do como digo„. ¡Ah! Y además,—me paso lo que anoche, 
—trabe de palabras con uno... yh ¡ltetonol1 la de siem­
pre, volee l impio, , y tarjeta, y luego la pejiguera de un 
duelo, y después.,. El duelo que digo iba A vcrificai-se al 
siguiente día. Nadah fué cosa de una estocada a la tetilla 
izquierda... del contrario, sangre y pasó, Saiía det casi­
no, ¿Podrido! ¡Repcscta!,,. Quería dormir un poco, ya 

veis sin un duelo A la mañana siguiente... pero A )a puerta del casino se llega. un individuo á pedirme 
explicaciones... porque hacia yo el amor a una mujer... A la cual creía yo hermana del sujeto que digo, 
y resulto ser su esposa. Entonces dije yo que no era a ella sino Auna seflovita. - - ¡Mi hija!,* dijo el in­
dividuo. Salí de este modo del trance; p c r o , - p o r c I honor de una d a m a , - vhue obligado A galantear & 
la niña, fea, cursi, beata,., ¡digo y para mi genio! La nina se enditó.,, y las cosas se fueron ronnaliJEíin 
do. ¡Taeonts! Y se hablaba ya de matrimonio... y yo eracasado: ¡vivía mi mujer! Kesolvi echar por la 
calle de en medio. — jSenor mío, yo no puedo casarme con su hija de usted», le dije al padre. «-¿Por 
qu¿?"-mc pregunte muy cefludo. Y yo que tenía intenciones de decir aporque soy casado», me equi­
voque, y dije: * - P o r q u e A la que yo cortejo es A la mujer de usted». El maride quedóse tan estupe­
facto que no supo qué contestarme.,, y lo terrible fue... que luego la madre y la hija se eiieiuis^ 
tarou, 

—Claro, los celos,—replico Bermúdez. 
Oyese en esto una ruidosa carcajada. Laila miro allí A la puerta que tenía A sus espaldas D Juan-

este volvió también la cabeza,,, y no vio A nadie. 
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Momentos despi ••• un conserje decía & D, Juan: 
—El señor director me dice que haga usted el favor de preíemuree inmediatamente en su d e s e c h o , 
EJ jcle estaba muy serio cumulo entró en e] despacho 1). Juan . 
El joíe fijaba sus ojos muy penetradores y terribles en el pobre Téjete. 
—£Jr. Pouee, siento manifestar a usted que sus desórdenes, su vida libertina, su carácter libero mu 

ponen en el doloi'oso tranco de pedir la cesantía de usted. 
—¡La cesantía! 
Knzaronsele los cabellos al pobre Dr Juan Verde, detúvoscle el corazón un Instante. 
No oyó mi*, no supo luego lo que le dijeron, no tnvo conciencia de cesa alguna, liedlo muerto, do­

blado, rastreando los pies, salió horas después de la oficina. 
[Milagro icsulto que pudiese llegar a su casal 
Recibióle su hija Magdalena, soltera, de más de veinticinco allos; noble, modesta, resignada. ; 

—¡Cesante!— dijo D. Juan,— [Cesante,., y por una calumnia. 
—Dios mío, ¿que desdicha? ¡Dios nos de valor) ¿Le crean inútil? 
- M e creen... cerno yo soy así, alegre, risueño, decidor*, mejereen... ligero... calavera.., ¡Envidias! 
—Padre, ]sl usted parece loque no es!-di jo Magdalena, 
—Calavera. Tu lo sabes... de aquí a la oficina, luego aquí a trabajar en la traducción de ese diccio­

nario tiasta la liora de cenar, y después el rezo y vuelta al diccionario,., hasta que no puedo más.,, y 
me acuesto. 

- S í , padre mío... Pero habla, cuenta, refiere usted tantas fábulas de quien sabe que novelerías que 
usted forja... Las gentes las creen... 

—Eso, eso quería, eso he querido,., hija mía. Es necesario que nadie eche de ver que uno es vie­
jo... A los viejos se les compadece, luego se les aisla y, ai fin. se les abandona. ¡Hay que vivir con ale­
gría para vivir entre los mozos! He dado un batacazo... ¡Tal vez si no hubiera hecho... loque lie venido 
haciendo», tiempo liaría ya que hubiese caldo! 

Sí; pero había caído; había caído... En aquel hogar pronto habría de asomar su faz horrenda la. po­
breza...4ueg;o la. miseria... y InegóY.. 

El viejo lloraba.; lloraba al ver a su pobre hija que se vería pronto 
obligada a mantenerse y a mantener con su trabajo & su pobre 
padre. 

Abatidos, se hallaban el anciano y la joven, cuando sonó 
un terrible campan i I lazo, que fuó como puñalada, que atravesó 
aquellos corazones. 

La criada abrió y entró luego, poniendo en 
muuosde D, Juan Verde un pliego de oficio. 

[La cesantía! 
I i <:i!i:i •. azorado, convulso, elevando los ojos al 
cielo,., resolvióse el mártir A apurar las heces 
del cáliz; abrió el sobre. 

—No es la ceszuitía,— dijo respirando pro-
fundamente. Es una carta del jefe. 

• Mi señor y amigo: ¡Que grandeza la de us­
ted, cómico forzoso, que ha mantenido cu el 
escenario del mundo durante algunos anos, 
siendo viejoh triste, pobre, honesto, laborioso... 
y sencillo el papel de mozo, alegre, pródigo, 

, calavera y seductor! [Cuan cansada tendrá el 
ahua, cuan fatigado el rostro, cuan dolorido el 
cuerpo! 

»Basta ya. Aquí JIÜ puede usted continuar. 
¡No le comprenden! He dejado a usted cesante--. 
pero le nombro administrador general de mis 
bienes, con doble sueldo, cas*.,, y vida retirada 
en mi hermosa linca en el campo... lejos de un 
teatro*., que usted odia! 

>Su jefe, Subió Solar** 

—¡Dios sea alabado!-gri tó D. Juan Verde, y abrazóse A su h i j a ; - y Dios bendiga al ünico hombre 
que con mirada penetradora ha visto el martirio de mi alma! 

J O S É ZAHÓN ERO 



EL ENTIERRO DE CASTELAR 

LA CAI'ILLA ARMBM1» 

TlSITíSTUf» EL O A & I Y B H EK EL CÜKÜKESO -^WDA UBI- CA^YKR DEPOSITÁIS fc* EL C^GUESO 

LOS ÍIEHEHAL1WÍ EN Eli EKTTBEtttO 
CIBMCH DBEi CORTFJ4 EIÍ LA CALLE ífiATÜP 
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APERTURA DE LAS CORTES 

! 

Con la solemnidad do costumbre se 
celebró el ü del actuat la aportara de 
las Cortes, ocnsi ón aprovechadla siem­
pre con samo agrado por los aficiona­
dos a los espectáculos gratis, por mas 
que cadaa|>ei'tura representa una ídem 
en canal para la uaciún, 

Despliégase i «ira tan Frecuentes ce-
fumonias uu fausto que puede no eslur 
en relación con el carado del país; pero 
que, indudablemente, da de alborozar 
a cuantos les cabe la diolia de presen­
ciarlo. En el extranjero puede haber 
régimen parlamentario sin puchera­
zos, estacazos, lazaros, alcaldadas, con­
cejal crias, ctc,h etc.; pero fque. han de 
tener unas aperturas de Cortes tomo 

I,A CARROZA L-LKAL KS |,A 1 'UtJM DE ARIJAS 

llenos de amarguras los aficionados. 
Esta última vea, sáu embargo, la 

cosa se ha hecho con todo el aparato, 
lujo, esplendidez y rumbostdad que 
demanda nuestro placentero estado. 

La corte ocupaba once carrozas, 
que no por anticuadas y constituir 
tinos verdaderos armatostes dejan de 
causar la admiración tte la Inmensa 
mayoría de los que las contemplan. 

Lando de bronce, conduciendo a los 
reyes de armas, 

Coche de Taris, número 13, llevan­
do a cuatro gentileshombre* de casa y 
boca. 

Otro toclie de Paria, mimero 1S, con 
seis mayordomos de semana. 

Coche de amaranto, mímcro7heOiila 
camarera mayor interina dt¡ &, A. la ln r 

f a rita Isabel y otr.it s persona s de serv jei o. 

fl.AfcA DE LAS COUTES UUItAKVK LA Ai'A5"rJlFJiA 

1 a s nuestras! Hayq tilenes I levan presen­
ciadas easi tantas como corridas de to-
vüsyaun un se dan porsutisfechos, y y a 
esperan la próxima, que, a buen segure 
no habrá. (te hacerse esperar mucho. 

Desde el &4 de junio de 1S94 hasta 
el 2 de los corrientes ha habido ^ a p e r ­
turas, con apreturas siempre, 

V, ademas, con [a particularidad de 
que en el discurso de la Corona se te ha 
hecho siempre decir a esta que nuestra 
hacienda se hallaba en situación criti­
ca, y era necesario imponer sacrificios 
al país. En eso no hemos adelantado 
natía desde it*34 ha uta la fecha, 

A veces se han abierto las Cortes 
sin asistencia del Monarca, y a por no 
haberlo, ya por delegarlo en el presi­
dente del Consejo, y no hay que decir 
si habrá resultado deMbúria en tales 
casos la función y sí se habrán sentido 
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Coche de cifras, número ñh con per­
sonas íil servicio de £. A- la Princesa 
de Asturias, 

Coche de muleros dorados ton laca-
mal era mayor y oteas funcionarías de 
Palacio^ 

Coclie de corona ducal jnüniero 8, 
con el jefe superior y otros personajes 
palatinos. 

Coche de concha, numero flj condu­
ciendo ÍÍ ln infanta Isabel. 

Coc he d c caoba, nú me ro 2, ele resi ••cío, 
Coche d e corona real, mimere I, con­

duciendo á SS, MM. ul ltey V la H ciña 
y A í̂ . A, la Princesa de Asturias, 

Promedian a la regla comitiva un 
ayudante y otlio palafreneros, 56 inter­
polados entre Jas carrozas habla los 
correspondientes batidores, correos de 
gabinete, cte,d todo lo cual, unido ÍL los 

gentiles nombres de casa y boca, ma­
yordomos, camareras, damas de guar 
dia, ote,, constituía un espléndido con­
junto. 

Seguían al coahfl real todos [os ge­
nerales y jetes dol cuarto militar de 
S. K., los profesores de S, M. el l i c y y 
el escuadrón de ln. Escolta EteAl. 

Una vez ene] Congreso leyó S. 31. la 
Reina el díscui-so puesto en sus augus­
tos labios por el ministerio responsa-
ble, enterándonos por primera vez de 
que Alemania nos compraba las Caro­
linas, Palitos y Marianas, con gran sa-
tislacdonh suponga, de muchísima puen­
te. En cambio, por dicho discurso nos 
enteramos también de que se acerca el 
momento de nuevos sacrificios, y de 
que el Gobierno piensa hacer wna por 
ción de cosas, mejores unas que otras. 

Ira comitiva* que se había puesto en 

C O C B ' B HOMBRO l ü COK CUATRO HJBCWLBfl KOM HILES D E CASA T ROÜA 

; LA OAHAUBRA U A Y 4 B Ofi LA IKVAKTA [ S A L L L 

mareha a las dos menos enarco, r e c e ­
saba al regio alcázar á las tres y vein­
ticinco minutüSr 

Y a buen seguro une no pocos cor­
tesanos se dirían para sus casacones: 

—¡Hasta otra3 
Yah pues, somos felices, [Ya tenemos 

Coi-tes! ¡Oh qué ¡justo! Aquello de leer 
en los periódicos: — ¡Pídola palabra!» 
*—No puedo concedérsela a V. S. por 
haberse consumido ya los caramelos, 
digo, los turnos». •—]<Juc se lea el ar­
tículo 72Jí> del Reglamento!» *—Hay 
que consultar al Congreso. Se procede 
A votación nominal para ver si se ha 
de loor el articulo 12Aí> do] Reglamen­
to*. «—[Pido la palabra!- *—¿Para 
qué?- *—Para una cuestión tle orden-. 
-—Después que el Congreso haya deci­
dido si procede la lectura del artículo,* 

lOh qué hermoso es todo esto! 

I 
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COSAS BEL PARENTESCO 

. l>o ser primo no ine eximo: 
sólo diré cu estas rimas 
que me carga que mis primas 
nle llamen A voees: primo. 
Y, aun mis primas, francamente: 
puedan decirme osas COSAS 
porque son bástente hermosas, 
meJDi\md¿no presente. " 
Pero mis primos... ¡His primos 
que nada tienen de bellos! 
¿Como he ele tolerar que ellos 
me vengan A. mí con mimos? 
•Primos te vi en el tranvía.» 
i Pri i 11 . ;¿t L131 • tuvi ste untcanoch c? • 
*Priuiito: que vieno un coche* 
«Primo; ¡quién te lo diría'» 
* Conque, primo h ven A verme. * 
* Sabes, primo, que te estimo, » 
y ¡fias! me ponen de primo 
que no hay por donde cogerme 
y, al pronunciar esto nombre 
cualquier primo que me llame 
no hay hembra que no se cseanic, 
ni varón que no se asombre, 
Auoche, sin ir mas lejos, 
vi ana chica: la Rosarlo 
sobrina de un herbolario 
de \A plaüft de Ponte jos 
yb apenas A olla me arrimo 
pasa mi primo Miguel 
que, como era de cartel, 
me dijo: *—llnsta luego, primo.* 

Y in muchacha en seguida, 
viéndose oerejt de Viena 
exclamó: -—Yo no estoy buena 
me encuentra desfallecida.» 
Entramos y eu un imuncnlo 
la muchacha se tomó 
lo mas caro que encontró 
cu dicho establecimiento, 
Dignóme, pues, sí este timo 
y otras mit impertinencias 
no son tristes consecueucins 
de que me titulen primo. • 
Paso con gusto por lodo, 
por iodo y mAs si es un mimo, 
pero, si me llaman primo 

lo he dicho ya: ime incomodo! 
A ver ni logro eludir 
este mote raeoü,T*inÍonto 
que tengo como pariente 
y que me pone A parir. 
Aquí concluyen mis rimas: 
llamarme primo es un timo; 
pero, caso de ser primo, 
ser* primo de mis primas. 

E L KASTUE DEL CAJÍPÍI Í / J 
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A ESPERA DE LIEBRES 

l. V y a on el cazadero, paso I). Filólo un 
e s t u c h o en el cafido de su escopeta y Re dea-
poja del morral y la 'canana pora quedar 
más risas anonas. 

iJr ¡Se presenta IÍL primera liebre, una 
gran pieza! D, Hftotó busca la puntería y 
entretanto el otro cazador toma posiciones. 

&, —No. Aquel raun zorro. ¡Halditas sean 
las escopetas de un cañón! ¿Morisquetas, en? 
¡Ya veras tu enjcuauto meta otro cartucho! 

2. Mientras colocaba convenicntemunte su 
Escopeta, otro tasador tie espera que por 
allí husmeaba se le llevó los cartuenos |tor 
le que pudiera convenirle. 

i. — ¿Eli? ;Vaya una voUereta! Sisera yo 
zorro con la escopeta en la luana 

G< Pero, jvemonchcí ¿Dónde están mis 
municiones? 

¡ 



La baronesa X... enseña su gale­
ría de cuadros A un celebro pintor 
y le dice: 

—Ahí tiene usted mi retrato ele 
cuando era yo niña. ¿Qué le parece 
A usted? 

—¡Soberbio! Indudablemente os 
do un pintor de la antigua escuela. 

* * 
Un autor drnmAtico decía A otro: 
—¿Qué tal? ¿La produce á usted 

muehosu drama? 
—Mucho debía producir; pero el 

director es tan estupido, que elige 
precisamente para representarlo las 
noches en que no va gente. 

Conversación do dos sordo-mudos 
(por señas, naturalmente): 

—Quisiera ser diputado. 
—¿Pítitt qué? 
—Para ver si me concedían la pa­

labra. 

* • 
En una zapatería do lujo: 
—La ¿emana pasada compré aquí 

estas botas y y a estAn hechas peda 
ÍIOS. No lie hecho con ellas más que 
una visita. 

—Ha de tener usted entendido, 
señoraj que Jas botas que yo fabri­
co no son para hacer visítash sino 
para recibirlas. 

El chiquitín de la casa, que esta 
en el comedor con varios amigos de 
la familia, dice de pronto: 

—Hay visitas de cumplido en la 
sala. 

—¿Cómo lo sabes? 
—¿í\To han oído ustedes a papa 

llamar a mama «Elija mía»? 

En una sesión de ayuntamiento 
en que nadie se entendía por estar 
todos en. el uto tíe la palabrat excla­
mó un concejal: 

—¡Señores! [Propongo que no ha­
blemos más que cuatro a la vei! 

Problema ole ajedrez núm. 3 
POS Y. $. 
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JEROGLÍFICO COMPRIMIDO 
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PARA CONSERVAN LAS FLORES 

Las florcs1 por sus aromas, por su 
color y he Ilesa, no sólo son el ador­
no mas bello y poético de las habi­
taciones, sino el relieve de la her­
mosura-femenina, pues sobre todo 
en Epaña, cuando las llevan en los 
cabellos. tes presta mayor juventud 
y gracia, 

Para conservarlas varios días 
frescas y brillantes, se pondrá en 
el jarrón ó vaso una capa rieearhón 
de cneina en polvo, después se ocha 
el agua necesaria para cubrir los 
tallos: el aguase conserva límpida 
y las flores viven mas tiempo que 
el que generalmente se conservan. 

CU Alt ADA 
Quien mal quiere, uno dos tren, 

es refrán que don cumplido 
durante mi dos tercera; 
tercera cuarta que quiso 
la fortuna ó la desdicha 
que fuere constante sino 
hallarme total de cuentas 
mujeres he pretendido. 

Las soluciones etnrl próximo 
numero. 

SOLÚÜíOltlS 

á /os pasatiempos def numen a/ttuinr 

Charada. —In defensa ble. 
Jeroglifico comprimido.—Tte tejas 

M O D A S 

MES D E JTTNIÜ 
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LOS A M O R E S DE U N A M A N O L A 
POR 

ENRIQUE FERNÁNDEZ DE LARA 

¡(i cuadernos que forman 2 tomoa, 18 pesetas. Encuadernada, 20 pesetas. 

LOS MISTERIOS DE LA CIENCIA 
OBRA ESCRITA 

ARMANDO UlU SALVADOS 

Profusión de grabados alusivos- Un.toma encofr 

dernaclo en tela. 7'SO. 

GLORIAS 

DE LA INFANCIA 
"¡íTiC^&ft 

POR 

B. JULláH F. ALGABAS 

ADORNADA CON MUCHOS GRABADOS 

?¡£: ••; | i. • 

Un tomo encuadernado en tela, 7'50 pesetas. 

ILKiKILYALUJS L.US UklEKCHUil UE FROriHDAD ¿HTfaTjO V LN*Jt^HIA ^ INBÉUTESK 6 KU, >4 -1K D l V I l H L Y I MÜWtPíl O K I O J Z Ú C 

fcsrAuí.KciujifjTO TEroi-iTOGAi>-|Ca BDirottiAL b»j HAltOM HOLUjAS: 1JI.AZI UE I m i v , :•••' I..1. i:.'.. .'•:* '. 
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J. TOKHHS CUnpU: LA LECCIÓN DEJSUITAER4 
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